I 


FORMACIÓN Y DESARROLLO DE LA SOCIEDAD ROMANA 


Hacia la segunda mitad del siglo quinto antes de Cristo aún era Roma 
una república aristocrática de campesinos. Ocupaba una superficie de mil 
kilómetros cuadrados aproximadamente,' y tenía una población libre, des- 
parramada por todo el campo, y dividida en diecisiete distritos que no de- 
bían de superar las 150 000 almas.? Poseía la mayor parte de las familias 
una pequeña parcela; y padres e hijos, habitando juntos la misma cabaña, la 
sembraban íntegramente de trigo, plantando viñas y algunos olivares. Desde 
sus legendarios y velados umbrales,? hubo la familia de fundar y constituir, 
en el fondo y en las formas, la base de la sociedad, compuesta por la agru- 
pación de antiguas asociaciones. Eran las uniones civiles entre el patriciado, 
en el circuito de la ciudad, un justum matrimonium,* y su descendencia 
inscripta en la lista de ciudadanos. Gozaban los hijos de los mismos dere- 
chos que sus progenitores, pero hacia la constitución interior del hogar 
quedaban sometidos a la autoridad del padre. Rey, sacerdote y juez supre- 
mo de la esposa, los hijos, los nietos y los esclavos, tenía la obligación de 
castigar las faltas según las severas reglas dictadas por las costumbres, a 
veces a muerte, aun cuando no fuera lo usual, por sus delitos contra la 
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familia o las instituciones. Inconmovible espíritu disciplinario y de peni- 
tencias, semejante a las máximas inflexibles operadas en ponderados y 
ascéticos monasterios, dio forma a una sociedad educada en el molde tradi- 
cional para el gobierno y la guerra.” Recibían instrucción los niños de parte 
su madre o de mujeres libres pertenecientes a la familia sobre las costum- 
bres y las tradiciones; y habían de perfeccionarse, bajo la estricta tutela de 
literatores y grammatici, en el latín y el griego. Aprendían los varones de 
memoria la Ley de las XII tablas, un manual que tenía condensado a un 
alto grado de depurada concisión expresiva el derecho civil y político; a 
sentir temor de los dioses, a desarrollar una obediencia pasiva,” a la vara y 
el látigo; a recitar en prosa, a ejercitar cuerpo y mente, a convertirse en 
eficientes hombres de estado. Aprendían las mujeres a conservar el decoro, 
a asimilar hábitos templados, a conducirse con gravedad y corrección, res- 
petar la autoridad del esposo, participar del culto doméstico, ocuparse de 
las necesidades del hogar.” Acondicionado para rozar la excelencia en 
competencia cívica y militar, hacía patricio sus primeros ensayos en la gue- 
rra cuando joven, > y todavía joven se casaba con una mujer que le aportaba 
una pequeña dote -principal distintivo de dignidad femínea entre la alta 
sociedad-"* y de la que debía tener muchos hijos. 

Residía la fuerza de Roma en el autocontrol y la supervisión de todas las 
manifestaciones del espíritu. Fueron intangibles conceptos obligatoriamente 
aplicados a los departamentos de la primitiva y castiza república: vigilaba el 
Senado a los magistrados; administraba el Tesoro; aprobaba las leyes vota- 
das y las elecciones hechas por los comicios de las centurias y de las tribus 
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rústicas, y discutía las cuestiones sobre la guerra y la paz. Bravos y apasio- 
nados, con frecuencia entraban los pueblos de Italia en conflictos. En varias 
oportunidades fue preciso a Roma vencer a los pueblecillos vecinos, conso- 
lidando gradualmente su hegemonía en la región e impregnándose de nue- 
vas culturas. 

No parecieron los vínculos con las republiquillas del Lacio agrietar la fi- 
sonomía de la auténtica Roma aristocrática y campesina. Con encomiable 
entereza propendían a preservar la religión y el derecho la sobriedad en las 
casas grandes. Confortaba el colegio de pontífices a practicar la ruda auste- 
ridad, despojando de malmandados espíritus la satisfacción de los goces y 
los bienes terrenales, fiscalizando, mediante la jurisprudencia divina, las 
potenciales fugas y vacíos legales en función del ordenamiento jurídico y 
social; en este cenáculo impenetrable se almacenó intacto el depósito de las 
antiquísimas tradiciones, salvaguardándose el desarrollo de la procedura 
con una fuerza misteriosa e inmutable, siempre al servicio de los preceptos 
divinos, tutelados por hombres justos y poderosos, y con el ineluctable 
concurso de la mujer. 

Se consagraba Roma a una debida estructura ordenada bajo la disciplina 
y la sacralidad;'* fue la escrupulosa observancia de la tradición decisiva 
para prevalecer a los enemigos y difundir en Italia su estirpe y su lengua, * 
componentes esenciales para asentar los cimientos de su sociedad, materia- 
lizada en una perfecta estratificación de clases. Sobresalía el patriciado, 
poco ilustrado, pero disciplinado y poderoso; más abajo, la clase media 
rural, de necesidades satisfechas; y más abajo aún, los esclavos, poco nume- 
rosos'” y dóciles, tratados con dureza, pero sin crueldad.'* Sumiso al arrimo 
del patriciado conservaba la plebe las costumbres de sus ancestros: conti- 
nuaba ligada a la tierra, habitaba en humildes moradas diseminadas en los 
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extensos bosques y suministraba robustos campesinos y soldados;'” hacía 
vida solitaria y local, profesaba una dieta frugal y verificaba todos los me- 
nesteres en la casa, el pan como los vestidos, los utensilios y los muebles, 
sirviéndose de sus mujeres y sus esclavos.?” 

Pero según extendía Roma sus raíces en suelo itálico, odios feroces se 
incubaban entre ricos y pobres; aumentaba la población de manera acelera- 
da; se agotaba la tierra con facilidad por el intenso cultivo de cereales,” y 
se apropiaba el patriciado de las mejores tierras del pasto público, conde- 
nando a los pequeños propietarios a las deudas, la usura y la esclavitud por 
medio del nexum. Naturalmente, se repartían las magistraturas entre un 
grupo exclusivo de patricios y se excluía de toda participación a los plebe- 
yos:? de ahí los impulsos inmoderados de las trifulcas, pendencias y sedi- 
ciones.” No obstante, como resultado de las constantes guerras fueron con- 
quistando los ricos plebeyos importantes puestos en las bancas del Estado. 
Agobiado por las necesidades de una vigorosa política exterior cedió el 
patriciado a las demandas para alivianar la pesada carga fiscal, envague- 
ciéndose su monopolio en las altas magistraturas. En el dominio social, 
pudieron reclamar los representantes de la plebe la suavidad del régimen de 
las deudas” y la solución de la cuestión agraria; en el dominio jurídico, 
lograron autorización para poder celebrar matrimonios mixtos; en el do- 
minio político, el acceso al consulado” y la validez legal de los plebisci- 
tos, y en el dominio religioso, la participación en los sacerdocios.”> Con- 
formemente, trocó el antiguo patriciado hereditario y exclusivo en una no- 
bleza patricio - plebeya de ricos propietarios, la cual hizo concesiones al 
espíritu democrático de la clase media a medida que progresaba en entidad 
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e importancia, gracias a su bienestar y a las victorias, cuyo mérito corres- 
pondía en parte. * 

Franqueadas las sediciones, las crisis sociales y la espantosa invasión 
gala del 387/6 antes de Cristo”' se aumentaron a veinticinco el número de 
tribus rústicas” y, por un espacio de casi un siglo, desplegó Roma una vasta 
red de operaciones militares para asegurar su supervivencia. Orgullosos 
descendientes de Marte,” era la guerra un bien preciado y necesario en la 
educación viril. Era el romano la armoniosa constitución entre el campesino 
y el soldado; bajo esa premisa, a fuerza de institución, y por motivos pura- 
mente defensivos para no alimentar la ferocidad de los dioses,”* se atendie- 
ron solícitas las campañas. Luego se ponía en marcha el habitual programa 
de distribución de la tierra para su labrado y su siembra, siendo una obliga- 
ción moral la participación de las casas grandes, siempre a disposición de 
la voluntad divina, con el único fin de consagrar a Italia.** Subordinada a 
los preceptos celestes amplificó Roma su territorio anexionando el Lacio, 
parte de la Etruria oriental y occidental, la mayor parte de la Umbría, de las 
Marcas y de la Campania, reduciendo a sus ciudades a municipia y sus 
habitantes a ciudadanos sujetos al servicio militar y al tributum, pero priva- 
dos del derecho de voto.*” Merced a una extraordinaria política agraria se 
fundaron numerosas colonias latinas. Mas en vez de limitarse a su conser- 
vación y desarrollo, extraviados díscolos espíritus de los mandatos divinos, 
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imantados por una progresiva voracidad territorial y capital, se promovió la 
incorporación de Nápoles hacia el 326; Arezzo, Camerino, Cortona y Peru- 
sa en el 310; frentanios, marcos, marrucinos y pelignios en el 305; vestinos 
en el 302, y más tarde se obligó a Ancona y a Tarento a concertar alianzas y 
suministrar contingentes militares. 

Singular y descaminado programa se vio amenazado cuando Pirro. Ex- 
pulsados con iniquidad los comerciantes romanos de Tarento, recuestó el 
Senado una reparación. Bravíos se dispensaron samnitas, lucanos, brucios y 
apulios en la defensa de la famosa apoikía espartana. Era Pirro su principal 
baza. Corajoso desembarcó cursado capitán una batería de veinticinco mil 
soldados y una veintena de proboscidios en Tarento para desarmar al ejérci- 
to de Publio Valerio Levino. No corrió Publio Decio Mus con mayor fortu- 
na que su predecesor, pero cuando menos pudo diezmar las fuerzas enemi- 
gas, forzando al rey a entablar comunicaciones para convenir la paz. Igno- 
rada la proposición, hizo Pirro de Sicilia su bastión, en una guerra que duró 
un lustro y que acabó por convertir a Roma en potencia. 

En tan favorable cuadro se intituló Roma soberana de Italia. A la explo- 
tación de las costas y el alto Apenino, y la afluencia de metales preciosos en 
forma de abundantes botines de guerras, hacia el 269 ó 268” se dio inicio 
a la acuñación de monedas de plata, con un ponderable carácter divino.* 
Derivante del raudo y brusco incremento financiero se multiplicaron las 
familias de los pequeños propietarios en el territorio de las colonias, vivien- 
do en una posición más holgada y pudiendo procurarse los refinamientos de 
la civilización helénica mediante el comercio con la Italia meridional. No 
manifestaron el enriquecimiento y los frecuentes intercambios culturales 
debilitar las tradiciones ni tampoco propiciaron profundas reformas políti- 
cas, sino que vinieron a consolidar la fuerte posición de la aristocracia.” 
Entonces quedó pequeña Italia a los espíritus que perseguían proyectos de 
mayor envergadura y se dio vista a la poderosa y opulenta Cartago: con 
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enorme esfuerzo se construyeron arsenales y numerosas escuadras,” indis- 
pensables para contrarrestar la probada experticia de los almirantes cartagi- 
neses; victoriosa, y ya sin aparentes adversarios en el horizonte, extendió 
sus dominios Roma hasta la Magna Grecia, el grueso de Sicilia,* Cerdeña y 
Córcega. 

Hacia el último cuarto del siglo tercero poseía Roma un dilatado territo- 
rio de 27.000 kilómetros cuadrados** y se gloriaba de dominar un vasto país 
poblado por cinco millones de hombres aproximadamente, del que, en caso 
de supremo peligro, hubiera podido sacar alrededor de 650 000 soldados de 
caballería e infantería.* Pero mal que coadyuvó la campaña contra Cartago 
a la unidad italiana en una causa común, en absoluto era Italia una verdade- 
ra nación. Era, en esencia, una confederación de pequeñas repúblicas, las 
cuales vivían de ellas y para ellas, y que sólo estaban unidas a la autoridad 
de Roma por flojos lazos políticos. Mas habían de bastar los tratados para 
preservar la fraternidad en el Lacio y en la Italia meridional, precisamente 
donde había fijado Roma las bases de su consistencia económica.** Trági- 
camente, las estrechas relaciones del comercio, tanto con estos pueblos 
cuanto con Grecia, fueron ablandando la vieja conciencia latina; represen- 
taba el espíritu mercantil la decadencia de las más altas virtudes, reivindi- 
cándose el ocio, el regocijo y los excesos. Umbría coronación de la siniestra 
difusión de los placeres de la carne, fue la molicie en los campos común a 
todos, y con violencia se desataron en la ciudad las pasiones durante tanto 
tiempo contenidas. Intermediaria natural Italia de las recónditas tierras del 
levante con el Occidente más distante,” descubrieron en el comercio las 
clases media y baja la oportunidad de acrecentar sus patrimonios, y con 
dicha se introdujo en Roma la suntuosidad, el fasto y los hábitos femeninos. 
Renunciaban patricios y plebeyos a la sencillez de la casa paterna para con- 
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sagrarse en los negocios, prontos por costearse una vida cómoda, espontá- 
nea, desinhibida. Consumía el espíritu mercantil todos los esfuerzos en la 
formación de una burguesía sibarita, la cual renegaba de los antiguos pre- 
ceptos y con abrumante energía tendía a desconfigurar la realidad latina; 
abandonados a la ley suprema de la codicia, contentos acudían los hombres 
a las guerras ganosos de rapiña. 

Desagradante dinámica llevó a aprovisionar lejos a grandes ejércitos y a 
construir flotas. La aristocracia, que hasta entonces sólo había velado de la 
administración de las tierras, imitó también a la nobleza cartaginesa y pro- 
curó insinuarse en los negocios, lanzando flotillas a la mar, traficando con 
las exportaciones de Sicilia, prodigándose en el lujo y despertando entre la 
masa las ambiciones imperialistas. ¡Consecuencia directa a la desconexión 
del pueblo con la esfera divina! Ya no le bastaba a la aristocracia con reac- 
cionar a las agresiones en legitimidad de los principios de una guerra justa 
ni muchos menos extender los dominios para consagración de la tierra, sino 
el mero poseer por poseer, absorbente sinónimo de riqueza y de poder: de 
aquí el violentamiento de los tratados y la estimulación de nuevas confla- 
graciones, mácula de la otrora mansa y augusta subordinación a infrangi- 
bles leyes celestes. 

En tan grosero avance mercantilista, promocionado por incipientes y ex- 
clusivas compañías de abastecedores y proveedores, cedió la antigua disci- 
plina a los recreos y diversiones. Absurda cosa, pudiéndose disponer de 
cualesquiera de los tantos y útiles y funcionales elementos de culturas 
avanzadas en competencia intelectual, se dejaba escapar la estupenda oca- 
sión de importar los conocimientos científicos y las teorías generales. Se 
desdeñaba la educación de los saberes, la filosofía y las artes, permanecien- 
do llecas las artes plásticas e inamovible la lengua literaria en su pobreza y 
hosquedad. Sólo algunos cantos religiosos y populares en metro saturnino, 
y unas pocas y deslucidas composiciones dramáticas, como los cantos fes- 
cenios, las sátiras y las representaciones mímicas, eran las expresiones tos- 
cas, mal concretadas y de imaginación limitada del pueblo romano.* Ven- 
turosamente, por divina intercesión de Melpómene, Polimnia y Talía, An- 
drónico, un griego hecho prisionero en el 272 cuando la conquista de Ta- 
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rento y vendido a Lucio Livio que le emancipó, se encargó de traducir la 
Odisea en su integridad” en versos saturninos, lo que era una proeza, aun 
con sus yerros; abrió en Roma una escuela de griego y latín, y tradujo y 
adaptó varias comedias y tragedias griegas. Fue tanta la belleza y armonía 
dimanadas en su llana, pero placentera prosa, que tuvo el cuidado de implo- 
rarle el colegio de pontífices la composición de hermosísimos himnos para 
protección de los dioses.*”* Pero sólo Andrónico podía presumir del recono- 
cimiento de la nobleza. Los otros poetas, harto menospreciados, debían 
recitar sus versos en la península. 

Se desapreciaba en Roma la instrucción de las artes y la exploración del 
mundo del conocimiento y las ideas, reduciéndose todo elemento de sabidu- 
ría al estudio del derecho; y seria cosa: era el descuido de las leyes motivo 
de deslustre entre los patricios. De aquí que pocos tuvieran la sutileza de 
emplear pintores de la Italia meridional para agraciar sus mansiones, de 
contratar escultores griegos para replicación de las enormes imágenes de 
Tarento, de cultivarse en una enciclopedia variada en retórica, historia, 
geografía, aritmética, álgebra, astronomía, agronomía. Recelaban las casas 
nobles de las doctrinas del empirismo y de las bellísimas expresiones orien- 
tales del espíritu humano, no pudiendo observar en ellas otra cosa que la 
pecaminosa adulteración del virtuosismo. Pero cuando menos un buen nú- 
mero de familias prominentes fue lo bastante lúcida como para acoger los 
manuscritos de renombrados filósofos griegos y censurar una vida de liber- 
tades, de crápula, de agio, frivolidad, banalidad, vulgaridad. Redrojos del 
espíritu mercantil. 

Precipitaron el mercado, la industria y el intercambio cultural la muta- 
ción del carácter nacional, dañándose el hierático himen de la república, 


49. Verrusio, Livio Andronico e la sua traduzione dell'Odissea Omerica, Roma, 
1977, página 66 y siguientes. 

50. Teuffel, Geschichte der rómischen litratur, Leipzig, 1875, Página 147. 

51. El episodio retratado de manera precisa, minuciosa y cautivantemente en Livio, 
XXVII, 37, 7, hacia el 207 antes de Cristo, me sugiere que no debió ser aquella ni pri- 
mera ni única ocasión. 

52. Moscatelli, Gli scrittori romani di instituzione giuridiche, Reggio Emilia, 1889, 
página 5. 


ROMA AUGUSTA 10 


escudo de la antigua sencillez y del generoso patriotismo.” Se concedían 
bochornosas licencias a funcionarios encargados de blandir políticas egoís- 
tas y venales, desbordados por las nuevas necesidades y atenciones y engol- 
fados en el enriquecimiento personal por sobre la administración de la re- 
pública; hasta reputados senadores incurrían en el tráfico de tesoros y en la 
malversación de fondos públicos.** No sin razón detectaron las mentes 
clarividentes en la promiscuidad financiera el deterioro de las viejas facul- 
tades latinas en las nuevas generaciones. 

Mucho contribuyó al extravío la polarización gubernamental. Tenía rato 
que se había fracturado el Senado, constituyéndose agrupaciones con fines 
e intereses muy diversos, representadas en materia política, económica, 
jurídica y legal por un acotado número de partidos de pensamiento aristo- 
crático y conservador o democrático y populista; * eran sus divergencias 


53. Adviértase que, en la concepción romana, el término «patria» era indisociable 
de la urbs, la civitas. Debía guardar la patria sus propias deidades, y vivir y perecer en 
aras del esplendor y la grandeza de la patria tenía un trasfondo religioso doble en la 
mentalidad de los ciudadanos; a saber: vivir y perecer en un estricto, esmerado y ardoro- 
so acatamiento de las disposiciones de las deidades tutelares de la ciudad y de las deida- 
des de las gens para conservación y perdurabilidad de la sacra estirpe que había de 
sacralizar, preservar y administrar el vasto orbe. Ilustrante noción nos refiere y nos sitúa 
en una patria temporal, donde el ordenamiento y subsiguiente regulación del plano 
terrenal cobra un valor supremo en la producción y representación de las actividades 
mundanas, y en las cuales participaban activamente los lares, manes, penates y genios en 
estrecha relación con los descendientes de los primeros padres. Evidentemente, celosa 
visión, exclusiva, necesaria e ineludible de la granada estirpe romana, difiere hondamen- 
te de la concepción cristiana de la significación natural y espiritual de reposar en la 
patria celestial, verdadera patria. En efecto, pues se conservaba el ciudadano romano, a 
la luz de la Revelación, en un estadio de simple viador, en una humanidad imperfecta, 
condenando su naturaleza a la fugacidad de un pasaje transitorio, provisional, en oposi- 
ción a la clarificada por el Doctor de la Iglesia santo Tomás de Aquino, Expositio super 
librum Boethii de Trinitate, p. 2, q. 6, a. 4, co. 3: in patria; es decir: (morar) en la casa 
del Padre. Hecha la breve y fragmentaria especificación, podrá profundizar y reflexionar 
el lector sobre la concepción de patria en el pensamiento romano en el oportuno estudio 
de De Viguerie, Les deux patries, Bouére, 2003, página 32 y siguientes. 

54. Véase por caso el proceso a Marco Livio. —Livio, XXVII, 34, 4. 

55. Ihne, Rómische Geschichte, 1, Leipzig, 1868, página 113. 

56. Si bien disponemos de pocos elementos para convenir con toda certeza la exis- 
tencia y desarrollo de una consolidada organización partidista durante los primeros 
siglos, concibo la coexistencia de agrupaciones de grandes y señeras familias. Y aun 
cuando no se hallaran sus fuerzas afirmadas como hacia la época de Gayo Julio César, 
ciertamente que constituían consistentes programas e itinerarios para estimular empresas 
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profundas. Gozaban los aristocráticos de plena potestad para deliberar sobre 
las cuestiones administrativas, la distribución de provincias, acaparar las 
primeras magistraturas, imponiendo todo tipo de límites a las fórmulas 
presentadas por la oposición. Sulfurados a tan deplorable mezquindad, lle- 
garon a redactar los demócratas proyectos de ley para poner un tope a la 
supremacía republicana; pero por lo general quedaban caducos, abriéndose 
brechas irreconciliables en el corazón del vulgo. De un modo u otro, se 
daban maña los aristocráticos para debilitar la influencia del elemento ple- 
beyo - democrático en el seno de la organización de centurias y continuar 
gobernando a placer. Pasada la guerra pírrica robustecieron latinos y samni- 
tas las filas plebeyas;”” poco se necesitó para que intensificaran las discor- 
dias y los desencuentros. 

En esta agria coyuntura también la religión debió padecer sus ataques. 
Un buen número de hacendados, que de sus padres habían heredado una 
completa devoción a las divinidades, empezaba a incursionar en la indife- 
rencia religiosa. Podrido fruto de la descarada impiedad y el intercambio 
cultural con la Magna Grecia, fue inevitable la inoculación y el sincretismo 
entre doctrinas; infaustas e inevitables secuelas de navegar en los límites 
extremos de la locura por el poder. 

Evidenciada a las potencias su fuerza militar, hecha Roma de Sicilia, 
los mercaderes italianos, en estrecho contacto con nuevas civilizaciones, se 
desprendieron de la sacra educación tradicional y con mal genio acobijaron 
dogmas y cultos extranjeros. Epatante cosa, a casi nadie parecía preocupar- 
le. Se restringía el Senado a propender nuevas victorias y grandes botines, 
cosechándose la admiración del mundo, pero destratando con sonora alevo- 
sía la debida piedad a los dioses. Pero cómo detener la horrenda inercia si 
habían de ser las sumisiones de Cerdeña, Córcega e Iliria motivo de impre- 


lucrativas, apoyándose, gradual y progresivamente, en las distintas sociedades y relacio- 
nes del clientelismo, con la premisa de operar proyectos de ley que regularan el ascenso 
a las magistraturas y la distribución de la riqueza y los territorios. De usual se servían los 
aristocráticos de sus clientes para entorpecer las proposiciones que atentaran contra su 
prominencia en el Senado, siendo causa común el desafecto a los plebiscitos que amena- 
zaran con lesionar sus intereses, así como las recurrentes encomiendas a las clientelas 
para suscitar tumultos y desórdenes con el desdeñable horizonte de ejercer una absoluta 
presión a la oposición perturbando los ánimos de la opinión pública. 
57. Niese, Grundriss der Rómischen Geschichte, Múnich, 1923, página 83. 


ROMA AUGUSTA 12 


sión en Grecia y en Macedonia, forzándose lazos económicos y civilizato- 
rios. Fue determinante el establecimiento marítimo en el Adriático para 
dicho proceso, ventajoso resultante del conflicto desencadenado a la intem- 
perancia de los piratas. Plagaban esquinados patógenos las costas griegas, 
dispersando su inmundicia y porteando por todas partes el pillaje y la gue- 
rra. En puridad, hemos de decir que fue prácticamente acarreada Roma a 
marchar contra Iliria. Superados en hierro aqueos y etolios por la prodigiosa 
destreza de ávidos corsarios, las protestas de los mercaderes italianos, los 
pedidos de auxilio de los habitantes de Apolonia y las súplicas de los iseos, 
sitiados en su ínsula desde la alborada hasta el crepúsculo, solventaron al 
Senado a no permanecer enfrenado ante el prepotente avance ilirio y remitir 
una embajada. Solicitaron el cese de las depredaciones los hermanos Gayo 
y Lucio Coruncanio a Teuta, pero como permitía la ley iliria la piratería 
arguyó que no habría de prohibirla. Y, para peor: irritada a las reprensiones 
de tan desviada postura, las cuales bruscas y desafiantes,” perpetró un ma- 
licioso asalto cuando procuraban entrambos hermanos su embarque, per- 
diendo la vida el menor. Confundido y descolocado por el aberrante epi- 
sodio, no tuvo más alternativa el Senado que alistar al ejército y acondicio- 
nar una armada. Hacia la primavera del 229 antes de Cristo se presentaron 
doscientos buques en las aguas de Apolonia gobernados por firme timón.*' 
Sitiada en su última fortaleza suscribió Teuta las condiciones: fue la noble- 
za de Escodra reducida a los estrechos límites de su antiguo territorio y las 
póleis griegas, así como las ciudades de los ardeos en la Dalmacia, las de 
los partinios, no lejos de Epidamnar, y la de los atintanos en el Epiro sep- 
tentrional, recobraron su libertad. P 

Concedió la supresión de la piratería en el Adriático a Roma una in- 
disputable supremacía política, económica y militar: debieron pagar los 
ilirios de Escodra un tributo; se lo instaló a Demetrio de Faros en las ínsulas 
y costa de Dalmacia, y habrían de servir las ciudades redimidas a las legio- 
nes en futuras campañas. Circunscritas a sus dominios las importantes pla- 


58. Floro, IL, 5, 2; Polibio, II 4, 8. 

59. Polibio, IL, 8, 10. 

60. Ihne, Rómische Geschichte, 1, Leipzig, 1870, página 120. 
61. Polibio, IL, 11. 

62. Apiano, lliria, 7. 
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zas del Adriático distinguieron los griegos en Roma a una especie de salva- 
dora; y, para obtener su arrimo definitivo, con afición y entusiasmo la reci- 
bieron en la confederación nacional de la Hélade y la admitieron en los 
Juegos Ístmicos y en los misterios eleusinos, sembrando en el corazón de 
Italia la simiente de la discordia en la simbiosis religión y Estado.” Enton- 
ces empezaron a confundirse las divinidades latinas con las helénicas, se 
tomaron prestados ritos y fórmulas desconocidas”* y gozó el oráculo de 
Delfos de una exagerada consideración. Fue la descomposición cultual 
aterradora: el sacerdocio, piedra angular del maravilloso edificio de la re- 
pública, a atosigante desmedro era corroído por una corriente impía que 
rebatía las instituciones para sacrificarse a dioses orientales. 

Descarriada Roma casi en su integridad, las familias patricias, amen- 
guadas por el influjo plebeyo, el cual ya nada precisaba de sus antiguos 
apoderados, sugestionados por una desbordante propensión a reconstruir 
sus patrimonios y preservar el poder, acogieron en su seno a la burguesía en 
formación, concertándose peligrosas esponsales;* pronto dispuso la plebe 
de un absoluto allanamiento a las oficinas del Estado, pudiendo participar 
en los negocios públicos. Percatado de tamaña disfunción social, el orden 
ecuestre, asentado en las colonias en las tierras confiscadas a etruscos, vols- 
cos, ecuos y galos, las cuales eran ordenadas por los órganos supremos con 
un carácter propiamente militar, una suerte de campamentos fortificados y 
de orden sagrado donde poco interesaba las relaciones de comercio sino la 
protección de las agresiones, repitió a la plebe y ponderó la prosperidad 
política y comercial. 

Entre tanto desorden religioso, político y social se fundieron la vieja y la 
nueva Roma en un estropicio moral. Enseguida se beneficiaron los ricos 
inversores de los saqueos a Italia y del flujo financiero de las rutas comer- 
ciales del Adriático; y trocaron las clases medias rurales en una fábrica de 
abastecedores y especuladores. Había acabado por subvertir el dinero la 


63. Véase el clarificante pasaje de Livio, X, 47, 3: «(...) Eodem anno coronati pri- 
mum ob res bello bene gestas ludos Romanos spectarunt, palmaeque tum primum trans- 
lato e Graecia more victoribus datae». 

64. Fue esta callosa y dañina práctica introducida a principios del siglo tercero antes 
de Cristo. —Mommsen, Rómische Geschichte, I, Berlín, 1856, página 408 y siguientes. 

65. Ferrero, Grandezza y Decadenza di Roma, I, Milán, Treves, 1907, página 16. 
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ruda austeridad de antaño: con voluntad desmedida se entregaban los espíri- 
tus a una nueva vida llena de lujos y oportunidades, ensanchándose el ham- 
bre de botines y gloria a la guerra contra los galos (225 - 222) y la segunda 
guerra ilírica (220 - 219). Sin embargo, para sosiego de los hombres rectos 
y sobrios todo tiene un límite; y según explotaban los potentados las tierras 
usurpadas en el valle del Po y pugnaban pobres plebeyos por mejorar su 
condición socioeconómica en detrimento de una aristocracia amilanada, 
resuelto a vengar a su padre, invernaba Aníbal en las cumbres de los Alpes, 
con el impostergable horizonte de destruir a la rival de la plutocracia carta- 
ginesa. Al fin se pondría a prueba la consistencia de un Senado fragmenta- 
do y enclenque y a una generación latosa, embriagada de poder y extraviada 
en almibarados ensueños de grandeza. 


